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Combatiente español 
Fernando Orozco • 

Como hemos señalado en diversas oca­
siones, no nos atrevemos a considerar a 
este conjunto de aves incluídas aquí como 
una raza concreta. Es indiscutible que hay 
una cierta homogeneidad en diversos aspec­
tos, pero falta en otros muchos; aparte de 
que nadie en España se ha preocupado de 
presentarlo oficialmente como raza a las aso­
ciaciones internacionales. Es un caso contra­
rio al del "Combatiente 1 nglés" (Old English 
Game), que fue reconocido en su momento 
como raza cuando se utilizaba en las luchas, 
y lo es actualmente como animal puramente 
de exposición; ' eso sí, en sus múltiples va­
riedad es de colores, todas ellas mantenidas 
puras en sus genotipos. Y lo mismo podemos 
decir de las varias razas de combatientes 
de tipo asiático, todas ellas bien catalogadas. 
Por ello, si bien es cierto que el nuestro 
es muy conocido y cotizado en los medios 
gallísticos, sobre todo de América, y se ex­
porta en grandes cantidades, nunca se cita 
en las publicaciones internacionales de razas 
de gallinas. De ahí la defensa a ultranza que 
ya por los años "veinte" hacía el gran maestro 
avicultor Pedro Laborde Bois, respecto a que 
el español era de raza pUra. Posteriormente, 
otros especialistas, incluso franceses 'e ingle­
ses, han mantenido también la idea de que sí 
es raza pura. 

La literatura en la que nos hemos basado 
para preparar este artículo es escasa y anti­
gua, como puede comprobarse en las notas 
bibliográficas. Así pues, una parte importante 
de lo reflejado aquí proviene de nuestras vi­
sitas y entrevistas con criadores y personas 
entendidas; en especial de la zona de Jerez y 
sus alrededores. Lo que hemos escuchado, 
lo que hemos visto y lo deducido por ra­
zonamientos lógicos, constituyen la base de 
nuestra aportación al tema. 
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Al no tratarse de un trabajo de cría y explo­
tación de gallos de pelea, no se consideran 
en detalle esos problemas, ni tampoco las 
riñas en toda su complejidad. Sólo se incluye 
alguna información parcial que pueda ayudar 
a comprender aspectos relativos a la raza, su 
historia, constitución, evolución, tendencias, 
colores, etc. 

Apuntes históricos 

Como caso anecdótico debemos comentar 
que existen teorías sobre la domesticación 
de la gallina, en las que se mantiene que 
fue antes su utilización para diversión en 
peleas, que para consumir sus huevos y 
carne. Se dice incluso que las razas de aves 
para consumo vienen de los "descartes" de 
las de combate. No creemos que esto pueda 
mantenerse, aún reconociendo la antiguedad 
de los combates de gallos. 

Lo que sí parece claro es que del gallo 
salvaje primitivo pudo directamente originarse 
el de pelea. De aquél también proceden, 
por procesos más complejos, las gallinas 
domésticas productivas de carne y huevos; 
procesos como la adaptación al medio en que 
se crió, fines a los que se le destinaba, muta­
ciones, etc. El que todas las actuales gallinas 
provengan de más de una especie o única­
mente de la salvaje Gallus bankiva, es difícil de 
probar. No obstante, siempre hemos hecho la 
observación de que la raza "Cornish", utilizada 
ahora extensivamente en producción indus­
trial de carne, siendo de la misma especie 
Gallus gallus domesticus que las demás gall i­
nas, está alejada morfológicamente de ellas. 
Ello nos hace dudar de un origen común. A 
veces hemos señalado que esa raza Cornish 
y sus análogas (combatientes asiáticas) serían 
como una "quasi-subespecie" al compararlas 
con las otras de tipo productivo y de expo­
sición. Pero todo ello es pura especulación. 

Por otra parte, queremos señalar aquí que 
si bien antes de estudiar nuestro gallo com-
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batiente, incluíamos todos los de lucha en un 
tronco morfológico común, separado de los 
otros tipos -Mediterráneo, Atlántico, Asiático­
, ahora, observando bien nuestro gallo y el 
inglés, estamos dispuestos a aceptar ciertas 
tesis mantenidas por autores antiguos que 
declan que estos dos gall os de pelea vienen 
del tronco mediterráneo. Y en efecto, así 
parece en gran parte de su morfología, si 
exceptuamos su postura vertical y su porte 
más delgado y esbelto. Por eso, podría ser 
muy lógica la siguiente disyunción: 

GaJ/us bankiva: 
--+ tod as las razas domésticas productivas 
--+ razas de combate mediterráneas: 
-Español / Inglés / Americanos de origen 

españd o inglés / Filipino, también de 'origen 
español. 

Otra especie (?): 
--+ razas de combate asiáticas: 
-Asil / Tuzo / Shamo / Indio / Malayo / 

otros. 

Entrando ya en la posible historia de 
nuestro gallo de pelea y dado que he­
mos recogido diferentes versiones o matices, 
no drásticamente discrepantes, presentamos 
ahora como resumen un bosquejo de lo que 
hemos deducido en nuestro análisis. Este 
bosquejo no trata más que de poner algún 
orden en las ideas, pero, lógicamente, no 
pretende señalar la verdad que nunca cono­
ceremos. Aparte de que ella puede ser muy 
heterogénea. 

-Sin duda la lucha de gallos es bien anti­
gua; hay referencias egipcias, asirias, persas, 
griegas, romanas, etc. 

-Lo mismo que en toda el área medi­
terránea, en España siempre debió de haber 
luchas de gallos; al menos eso es lo que 
se deduce de la mucha información existente 
desde hace 3.000 años. Parece ser que 
los fenicios y cartagineses pudieron traer a 
España el gallo y la afición. Del Mediterráneo 
pudo pasar, con los romanos, a las islas 
británicas; aunque hay quien dice que fueron 
los normandos los que lo introdujeron allí, 
porteriormente. 

-El cdorido y tipo sería el primitivo o "silves­
tre" (tipo Bankiva), correspondiente al actual 
"colorado pechinegro". Nuestra observación 
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de gallos y gallinas en los mosaicos roma­
nos de Túnez y una pintura del museo de 
Ampurias, ayuda a pensar que era asr. Y 
así debió de ser también en Egipto, Persia, 
Arabia, Grecia, etc. 

-Hay bastantes referencias en los siglos de 
la Edad Media, así como en los posteriores 
hasta el XVII, pero no merece la pena gastar 
tiempo en citarlas; casi siempre se refieren a 
aficiones de reyes o personajes importantes. 
El caso de los árabes puede destacarse, 
pues parece que ya utilizaban la navaja como 
espuela artificial, igual que hoy en Méjico. 

-En Inglaterra se pone muy de moda en el 
siglo XVII y de ahí su posible influencia en 
algunos países, en especial de América del 
Norte; como también llegarían, desde muy 
pronto, gallos españoles a nuestra zona de 
influencia americana. Por eso no entende­
mos alguna cita absurda, encontrada en la 
literatura cOl<sultada, en la que se afirma que 
de América llegó la afición a España. Quizá, 
aunque eso ya sea posteriormente, lo que 
llegara fuera cierto tipo de lucha organizada y 
una gran demanda de aves. 

-Parece ser que durante las guerras na­
poleónicas, Wellin,;:on y su ayuda de campo, 
Coronel Mellish, permitían traer a los sdda­
dos, para su entretenimiento, gallos de pelea 
de Inglaterra. En las riñas entre ellos y con 
los nuestros, debió de impresionar a los cria­
dores españdes la belleza y combatividad del 
gallo inglés. Hay quien dice que probable­
mente pudo haber entonces algunos cruces 
entre el español y el inglés; cosa razonable, 
aunque algunos lo niegan. Si los hubo serían 
limitados, pues la afición siempre estuvo muy 
extendida y las tropas no permanecieron en 
tantos lugares. ¿Pudieron influir también los 
ingleses que vinieron a Andalucía por el ne­
gocio de los vinos, lo mismo que se piensa 
para la creación de la raza Andaluza Azul? 
Es posible. Por otro lado, la afirmación a 
veces reseñada de que los ingleses trajeron 
a España, en esas ocasiones, tanto el gallo 
como la afición, es obviamente falsa. 

-La razón de que en Andalucía, especial­
mente en el área de Sanlúcar, le llamen "gallo 
inglés", la comentan de dos maneras, aunque 
la lógica sea sólo la primera: a) se fomentó 
mucho, pero ya existía aquí, cuando vinie­
ron los ingleses a principios del pasado siglo 
como se acaba de decir, introduciendo los 
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suyos algo distintos ("Old English Game"); b) 
como los soldados ingleses siempre estaban 
peleando por todo el mundo, llamaron "inglés" 
a nuestro gallo, por ser muy "peleón". 

-No pudiendo aclarar la mayor o menor 
influencia del gallo inglés en el nuestro -
probablemente ni fue nula ni fue total-, con­
viene destacar un hecho importante. Al prin­
cipio pudieron los gall os ingleses interesar 
y ser de calidad, tanto en América como 
en España; sin duda habían logrado por se­
lección un buen gallo de lucha. Luego, al final 
del pasado siglo y principios del actual, las ex­
portaciones inglesas resultan un claro fracaso. 
El hecho se comprende bien al observar la 
mayor importancia que se les va dando a las 
razas para su exhibic ión en las exposiciones, 
donde lo que prima es la belleza, y de ahí la 
caída del valor para la lucha en estas razas 
de combate. La posterior prohibición de las 
riñas en ese país incrementa el problema, 
utilizándose ya .únicamente para exhibición. 
Algo similar ha ocurrido con el tipo asiático 
de combate, pues aunque quedan muchas 
estirpes luchadoras en sus países de origen, 
y desde luego en algunas partes de América, 
la mayoría de las razas son de exposición. 

-Viene en España un período de incremento 
y de euforia en la afición, con la creación de 
verdaderos reñ ideros, pues antes reñían en 
las plazas o calles; todo ello sucede desde 
med iados del pasado siglo hasta comienzos 
del actual. 

-Posteriormente llegamos a la fase de las 
exportaciones organizadas a América. Se dice 
que los primeros gallos que llegaron allí fueron 
llevados por las cuadrillas de los toreros que 
iban a América. Nuestro gallo gustaría por sus 
buenas cualidades. A partir del año 1950 la 
exportación se hace ya mucho más intensa. 

-En los últimos años ha decrecido algo el 
censo de criadores. La afición se ha refugiado 
más en el campo: gente que tiene huertas, 
vaquerías, etc. Ello se debe a aspectos socio­
económicos, como el de la escasez y precio 
alto del suelo, al crecer tanto las ciudades. 

-Con el negocio del petróleo en Venezuela, 
por los años 68-70, se produce un nuevo auge 
muy favorable para la exportación española. 
Hay quien asegura que entonces degeneró 
algo nuestro gallo, a causa de la excesiva 
demanda para esa exportac ión. Todos reco­
nocen que el mundo del exportador difiere 

algo del del puro criador; ellos al menos 
se consideran distintos. Es posible también 
que últimamente, debido a cierta demanda 
de América, hayan traído los exportadores al ­
gunas aves para cruzar con las nuestras y 
hacer un animal más 'adaptado a lo que allí 
demandan; pero, sin duda alguna, no parece 
que sea mucho lo traído. Algo pudo llegar de 
Cuba, pues hoy se ven gallos algo extraños 
en relación con lo que han sido siempre los 
nuestros; variantes que luego citamos. 

Característi cas morfológi cas 

Hemos de hacer la advertencia de que en 
las descripciones que siguen, nos ha pare­
cido innecesario ir al detalle de los genes in­
volucrados en las características morfológicas 
señaladas, por no hacer la lectura demasiado 
pesada. Y lo mismo decimos de las posibles 
explicaciones u opiniones sobre los respon­
sables de los diferentes coloridos del plumaje. 
En el libro de las razas españolas de gallinas 
(Orozco, 1989), próximo a publicar, se indica 
al detalle todo lo que hemos deducido sobre 
dicha base genética. 

El tamaño del galiO es mediano, más bien 
pequeño, menor de 2,0 Kg. Hay quien piensa 
que el gallo español era algo más pequeño y 
que se le dio tamaño ("tercio") hace muchos 
años con el inglés. Pero está más extendida 
la opinión de que ese ligero aumento de 
tamaño ha sido debido a un mejor sistema 
de cría y alimentación. Antes: 1,2-1,5 Kg. 
Ahora: 1,5-1,8 Kg. En el Norte es ligeramente 
más pesado que en el resto de España, y en 
Canarias siempre fue algo más grande: '" 2 
Kg. 

En el tamaño se busca más la proporción 
que la talla en sí. Hay algunos con patas 
demasiado largas ("cigueñas") que no gustan 
tanto . . Las patas cortas tampoco interesan. 
El tamaño depende mucho del tipo de lucha, 
por si los golpes han de ir más a la cabeza 
o al cuerpo. La altura respecto al contrario 
determina el estilo de pelea. 

La cresta es generalmente sencilla, aunque 
se den casos de cresta en rosa; gallos éstos 
que se suelen llamar "crestellados". Las ci­
tas de crestas en "clavel" probablemente se 
refieran a la de "rosa", pues no hemos visto 
propiamente esa variante. Lo que sí está claro 
es que no hay cresta en guisante. Pueden 
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encontrarse gallos con cresta en "nuez", de­
nominada de "aguilil la"; quizás como resíduo 
de cruces con asiáticos. 

La pata es casi siempre amarilla; los otros 
colores se dan en bajlsima proporción y más 
bien esporádicamente. Parece que la blanca 
y la blanca rosada deprecian al gallo. 

La orejilla es generalmente roja, aunque, 
por no seleccionarla, en algún caso tienda a 
blanquear; pero no se ve la blanca total. 

Los huevos tienen la cáscara de color 
blanco o ligeramente rosado; son pequeños 
y con alta proporción de la yema sobre la 
clara. 

Variantes morfológ icas 

Gallinos: gallos que tienen un gen que 
produce pluma de gallina en el macho. Los 
criadores se fijan más en las plumas del dorso 
(redondeadas en vez de puntiagudas) que en 
la forma de la cola. Parece que no conocen 
el hecho de que en los machos las barbas 
de las plumas del dorso están separadas; ca­
racterística que en esta variante se pierde. Al 
tener pluma de gallina, no pueden ofrecer los 
típicos colores de macho, como el "silvestre" 
o "pechinegro" y sus varian tes , que luego se 
describen. Por eso abundan los negros con 
esclavina plateada o dorada y los marrones 
que son denominados Tabaco. 

Gallinatos: de pluma intermedia entre la de 
macho y hembra. Pueden ser los heterocigo­
tos para el gen que acabamos de citar; suelen 
llamarse también "media pluma". 

Reculos: los que no tienen cola. A estos 
gallos se les llama también "colinos". 

Muy raramente se encuentra algún ave con 
cinco dedos. 

Hoy se ven ciertos gallos extraños proce­
dentes, probablemente, de alguna pequeña 
importación de Cuba; como por ejemplo los 
"moñudos", los "barbudos" o "papúas", o los 
"carninegros" o "mulatos". 

Colores 

La primera conclusión que se saca al ve r 
las diferentes galleras visi tadas, es que no 
hay ninguna uniformidad de color. Existen 
muchos genes segregando. Junto a tipos que 
pueden considerarse puros para coloridos o 
alelas concretos, se ven infinidad que deben 
de ser heterocigotos en más de un gen y 
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que resulta difícil catalogarlos. Al ver luego las 
gallinas y oir cómo se aparean, se comprueba 
o se explica esta heterogeneidad . 

Afirman que el color no les preocupa, pues 
lo interesante es la casta, bravura, etc. Aunque 
esto es cierto si nos atenemos sólo a las 
riñas en España, se contradice algo con lo 
que se relaciona con las exportaciones a 
América, donde parece que el más apreciado 
es el Colorado Pechinegro y que no gusta 
tanto el Giro (variedades que se describen a 
continuación). La no importancia del color se 
extiende al tipo o forma de la pluma, pues 
valoran igual que cualquier otro al Gallino que, 
aunque no sea más que psicológicamente, 
podría suponerse que no les debería gustar. 
y lo mismo podríamos decir del Reculo. 

No obstante, hemos leído en una ocasión 
que, aún aceptando esa indiscutible tenden­
cia a no hacer caso del color, puede ha­
ber alguna inclinac ión a preferir ciertos tipos 
concretos por capricho, gustos regionales e, 
incluso, por pensar que pueda tener alguna 
influencia en la "casta". En este sentido, he­
mos recogido la idea de que a igualdad de 
calidad en cuanto a bravura, cas i siempre se 
utilizará como reproductor el "pechinegro" o 
el "cenizo". 

Admitiendo como razón principal de la hete­
rogeneidad de coloridos, el que lo interesante 
es la "casta" y que por tanto a los criadores 
les es indiferente el color, puede que también 
influya mucho el desconocimiento de la com­
pleja herencia de esos colores. Ese desco­
nocimiento se agrava por el hecho, sin duda 
para ellos desconcertante, de que de los 
gallos "pechinegros" salgan gallinas tan dis­
tintas, pues hay una serie de genes (alelas) 
que dan el mismo tipo de macho, aunque 
las hembras difieran según sean los alelas 
presentes. 

En lo que concierne a las denominaciones 
de los diversos coloridos, y aunque hay bas­
tante consenso, hemos notado alguna falta 
de precisión o de claridad en ellas. A veces, 
bajo una misma expresión incluyen animales 
algo diferentes (al menos para el genetista); 
sobre todo en cuanto al tipo de las marcas o 
dibujo en la pluma y a los matices del color. 

He aquí las principales variantes : 

Colorados. 
Entran dentro de esta denominación ge-
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¡TODO CAMBIA! 

AHORA YA ES RENTABLE 
CALENTAR CON GAS-OIL 

Con la instalación en su granja de un generador de aire cal iente 
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Calefactor DE, el de siempre a gas 
o gas-oil. 

Calefactor KC, el nuevo, con 
chimenea, también a gas o gas-oi!. 

• Mantener automáticamente una 
temperatura uniforme en cada mo­
mento de la crianza. 

• Favorecer el ahorro de pienso gra­
cias a la uniformidad de la tempera­
tura de la nave. 

• Mantener seca la yacija. 

• Reducir los riesgos de enfermeda­
des (CRO, Coccidiosis, etc.). 

• Caldear la nave en muy poco 
tiempo. 

• Conseguir un provechoso ahorro de 
mano de obra, por la simpl icidad de 
manejo de los combustibles que uti­
lizan los generadores HY-LO. 

• Prácticamente no requiere gastos 
de instalación. 

• Rápida puesta en marcha del gene­
rador, con sólo conectar el combus­
tible y la electricidad. 

• Máximo rendimiento y larga dura­
ción del generador. 
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neral tcxlos aquéllos que básicamente tienen 
plumaje rojo-marrón. 

• Colorado Pechinegro: es el colorido sil­
vestre o ancestral del Bankiva. Las hem­
bras suelen ser de colorido triguer'io o 
aperdizadas. A veces a este gallo se le 
denomina simplemente Colorado. 

• Colorado Retinto: marrón oscuro tirando 
a negro, especialmente los tonos rojos 
del manto; quizá por una acentuada me­
lanosis. 

• Colorado Pinto: el que tiene el pecho 
negro salpicado de blanco. 

Colorado pinto. 

• Colorado Almendrado: pecho negro sal­
picado de manchas ovaladas marrón . 

• Colorado Mohino: sólo rojo-marrón. 

• Naranjo: cuando los colores rojos o ma­
rrones pasan a ser más claros, pero 
yendo a tonos de color anaranjado. Se 
suelen dar más en los que luego descri­
bimos como Cenizos. 

Giros. 
Llaman Giro al gallo que tiene el manto 

básicamente blanco; aunque este blanco 
pueda virar a distintas tonalidades de amarillo 
o dorado, pero nunca a rojo fuerte como en 
los Colorados. 

• Giro Real : es el mismo "pechinegro" de 
los Colorados pero con el manto blanco o 
blanco amarillento. El tipo más frecuente 
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Giro Real. 

en las hembras es el trigueño, aunque 
puede ser también el aperdizado, varian­
tes que no se distinguen en el macho. 
Se reserva esta denominación de "Real" 
cuando las plumas del final del ala son 
blancas destacando más que en el co­
lorado (característica que se suele citar 
como "ala de pato"). 

• Giro Cenizo: cuando son gris azuladas 
tcxlas las plumas que en el anterior eran 
negras. 

• Giro Negro: es muy negro con sólo algo 
de blanco en la esclavina. 

• Giro Blanco: no está muy claro a cuáles 
denominan así; probablemente a más 
de un tipo. Parece que es aquél en 
que su manto es completamente blanco 
(llamado a veces Giro Plateado) . Pero por 
alguna indicación que recibimos, pcxlría 
ser el mismo cenizo cuando el gen que 
prcxluce el azul entra en doble dosis, 
dando un blanco sucio. Una tercera 
acepción se describe más abajo en la 
sección de los Blancos y Melados. 

• Giro Tostado: el que tiene el manto con 
tonalidades rojizas, pero sin llegar a las 
del colorado. Ciertas zonas del manto 
aparecen con tonalidades amarillas, na­
ranjas o rojizas, pero siempre viéndose 
plumas claramente blancas; cosa que no 
ocurre en el colorado. 

• Giro Dorado: pocas veces utilizada esta 
denominación; nos inclinamos a pensar 
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que sea el acabado de citar en el Tos­
tado, con la variante de tonos amarillos y 
naranja sobre base de plumas blancas, 

Cenizos, 
Emplean esta denominación cuando el ne­

gro se hace gris por el efecto del gen que . 
produce el efecto denominado azul, y lo apli­
can a cualquiera de los colores o variedades 
básicas, A veces algún Cenizo puede presen­
tar un ribeteado negro en las plumas, como 
en la raza Andaluza Azul. 

• Cenizo Colorado: es el más característico 
y no es más que el Colorado-Pechinegro 
con dicho gen. También se aplica en 
Colorados no "pechinegros", 

Observamos que a algunos gallos los 
llaman Cenizos aunque tengan mucho 
negro y sólo algo de gris, Puede ser que 
no tengan el gen "azul" pero, por alguna 
razón, se aclara el negro en algunas 
plumas, 

• Cenizo Naranjo: como el Cenizo Colo­
rado, pero en la versión citada en Na­
ranjo, Son muy frecuentes. Es posible 
que el gen "azul" aclare también el rojo y 
se llegue al tono naranja 

Jabados y Pintos, 
Los Jabados son gallos variegados en dos 

colores, en los que sobre un colorido de 
fondo destacan manchas irregulares ("jabas") 
de otro color. A veces se les ha llamado 
"mosqueados", "Ientejuelados" o "nevados". 

Se suelen señalar Jabados de cuatro tipos: 
-negros con "jabas" blancas. 
-colorados con "jabas" blancas, 
-blancos con "jabas" negras. 
-blancos con "jabas" coloradas o naranjas, 
Los d os primeros tipos son los más ge­

neralizados y más ajustados al concepto de 
Jabado; y el cuarto puede ser ya cercano 
o parecido al que luego describimos como 
Melado. 

Llaman Pintos a los que tienen el pecho 
negro salpicado de manchas blancas, Estas 
manchas son más pequeñas y definidas que 
las "jabas': antes citadas; pero creemos que 
lo fundamental es que son animales "pechi­
negros", cosa que no suele ser así o que no 
está clara en los Jabados. 

Pinto Negro: pecho con más negro que 
blanco, 
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Pinto Blanco: pecho con más blanco que 
negro, Puede ser el colorido correspondiente 
al denominado en otras razas "Ientejuelado". 

También llaman Pinto al que tiene el gen del 
"moteado". Se observa más en hembras con 
plumas marrón, como en las razas de Bantam 
denominadas "milefleur", es decir, con una 
pluma marrón y la "V' negra antes del extremo 
blanco. Pero aquí es muy imperfecto y no 
lo tienen uniformemente distribuído como en 
las razas de exposición. Como resumen a 
estos dos tipos y variantes, debemos señalar 
que no hay una definición clara; por ello no 
es fácil atribuirles genes concretos, 

Melados y Blancos. 

• Blanco Melado: es el color que en inglés 
llaman "pyle"; gallo casi blanco, pero con 
algo de rojo en los hombros y en parte 
del dorso. 

• Naranjo Melado: podría ser el mismo 
anterior pero cuando el rojo tiende a 
naranja, 

• Blanco Giro: Lo describen como el 
Blanco Melado pero cuando el rojo se 
transforma en amarillo. 

Gallos blancos en su totalidad son es­
caslS lmos. Sin embargo, todos los criado­
res hablan de ciertos gallos que siendo de 
cualquier color, lo cambian en alguna muda, 
tendiendo parcialmente a blanco; pudiendo 
llegar, con el tiempo, a quedarse blancos del 
todo. Sugerimos como explicación el efecto 
de un gen bien conocido que produce ese 
efecto de blanqueo con la edad y que a la 
larga deja a las aves ciegas. Por lo que di­
cen, hay gran variabilidad en el comienzo, en 
la velocidad y en la extensión del blanqueo; 
pero no han observado ceguera, con lo que 
no sabemos si ello puede explicar el aumento 
progresivo del blanco. 

Casi todas las variantes expuestas nos las 
explicamos muy bien como consecuencia de 
un gran número de genes, todos ellos respqn­
sables de los colores en este tipo de ave, Es 
sorprendente, sin embargo, que no hayamos 
encontrado nunca gallos barrados (denomi­
nados "franciscanos", "lorigados", "pedreses", 
"cucos", "bataraz" , según regiones). Esta au­
sencia me la confirman varios entendidos 
que distinguen bien la estructura del "ba­
rrado" (como en la raza Plymouth Rack) en 



PIasson lo hace mejorl 

El sistema más avanzado de bebederos para gallinas en baterías. 
. Presentamos la Cazoleta Plasson 

La cazoleta PLASSON para gallinas en bateria 
es mucho mejor para sus aves. 
Las caracteristicas únicas de la cazoleta 
PLASSON hacen que sea el bebedero para 
jaulas más avanzado de la industria avicola. 

El más ligero movimiento de la sensible 
lengüeta de la cazoleta PLASSON acciona la 
válvula de máxima seguridad. La estructura de 
la cazoleta y la situación de la lengüeta 
aseguran un nivel óptimo de agua limpia: 
suficientemente alto para beber con facilidad, 
suficientemente bajo para evitar que se derrame 
el agua. 

La cazoleta PLASSON también es buena para 
el granjero. Está construida con un plástico de 
primera calidad, que los criadores de aves ya 
conocen de otros productos PLASSON. 

La sencilla pero eficaz válvula de cierre de 
muelle está situada por encima del nivel de 
agua, para evitar que el polvo entre en ella. 
Siempre cierra herméticamente, lo que permite 
su funcionamiento perfecto dentro de su amplia 
gama de presiones de agua. Incluso en 
condiciones de baja presión, el agua no es 
absorbida de nuevo por la tuberia. El diseño 
único de la válvula de la cazoleta PLASSON 
asegura un funcionamiento seguro, 
ininterrumpido y a prueba de pérdidas. 

La cazoleta PLASSON de larga duración es fácil 
de instalar: no se requiere preparación 
profesional ni herramientas especiales. Con el 
sistema de cazoleta PLASSON, se utiliza mucha 
menos agua y prácticamente no es necesario 
cambiar ninguna pieza. Es tan eficaz que paga 
de sobras la inversión hecha. 

Cazoleta PLASSON. Pregunte por ella a su distribuidor. 

Importador exclusivo de Israel: 

Industrial Avícola, s. A. 
Passeig de Sant Joan, 18 - Tel. (93) 2450213" - 08010 BARCELONA 

Télex 51125 lASA E - Fax (93) 231 47-157 
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No h.y lugar. dudas. la LSl es l. 
mejor productora de huevos blancos 
a nivel mundial. Para ello hay hechos 
claros y determinantes: durante los 
últimos cinco años la LSl ha gana-
do más pruebas al azar que las demás 
estirpes blancas en conjunto. Estos 
resultados extraordinarios se con­
firman diariamente en la práctica por 
más huevos vendibles, una conversión 
de pienso más eficiente y mejor cali­
dad interna del huevo. 
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contraste con la bastante confusa de los "ja­
bados"; puesto que esta denominación se uti­
liza también en algunas partes (Extremadura, 
América) para los propiamente "barrados". 

Algunas características de las peleas 

El tipo de gallo utilizado viene dado por 
los diferentes gustos y formas de riña que 
se acostumbren en cada país o región. En 
América hay diversas modalidades de lucha, 
mientras que en España, básicamente, hay 
sólo una. En otras partes del mundo también 
varía mucho el tipo de pelea. Así pues, 
señalaremos a continuación algo respecto a 
América, y nos centraremos posteriormente 
en lo concerniente a nuestro entorno; lo 
primero por lo valorado que está allí el gallo 
español y también para destacar los posibles 
contrastes entre ambas prácticas. 

Hay distintos gustos en las diferentes na­
ciones americarias y en especial en las del 
Caribe. Todo ello resulta complicado para los 
no entendidos. No obstante, hemos recogido 
alguna opinión sobre el peso de los gallos, 
el tipo de espolón utilizado y el tiempo que 
duran las riñ as. En Cuba y Venezuela buscan 
un gallo parecido al español, aunque no sea 
más que por tradición y nostalgia; en Puerto 
Rico les gusta más pesado (mayor de 4 li­
bras). como es el descendiente del Cornish 

Reñidero. 

o el cruzado con él; en Colombia, Ecuador, 
Rep. Dominicana, Martinica y Méjico, quieren 
gallos medianos; en Costa Rica y Panamá, 
un poco más pesados (pero menores de 4 
libras) . Hay que advertir, no obstante, que a 
veces parte de ese mayor peso se logra con 
la alimentación. 
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En América, con diferentes modalidades, 
usan casi siempre espolones artificiales. La 
casuística en las diferentes nac iones es muy 
diversa, tanto en material empleado como en 
longitud. Ese material va desde el espolón na­
tural de gallo, pero comprimido (Venezuela) , 
hasta la verdadera navaja larguísima (Méjico) , 
pasando por los elaborados con espolón de 
pavo, con carey e, incluso la espina de pes­
cado; también se usa la puya, corta y redonda, 
de acero punzante o cortante. 

La principal característica de estas luchas 
en América, es que a pesar de que puedan 
durar reglamentariamente 30 minutos, suelen 
ser muy breves, ya que casi siempre muere 
uno de los gallos. Hay allí peleas que duran 
sólo de 1 a 1,5 minutos, pues eso es lo que 
les gusta. Ello se logra con los espolones ar­
tificiales. Se dan incluso reñideros (al menos 
en Brasil) en los que hay tres pistas o anillos 
de diámetro decreciente, para ir colocando 
las parejas de gallos que tardan en declarar 
un vencedor y perdedor; habiendo más de 
una riña al mismo tiempo. 

Fuera del área americana del Caribe, las 
luchas son bastante distintas, utiliZando los 
gallos de tipo asiático -especialmente la raza 
Asil-, que son muy musculosos y pesados en 
relación con su tamaño. Así pues, en Brasil, 
Perú y las repúblicas del Sur, utilizan más esa 
raza o gallos de cruza con ella. 

En España siempre se pelean los gallos con 
el espolón natural. El tiempo que dura la riña 
es de 30 minutos. Han de tener igual peso 
los dos y sus puyas o espolones deben ser 
del mismo tamaño. Las luchas se establecen 
con esa condición , y al acto de emparejarlos 
para ella se le llama "casar los gallos". Si las 
puyas río son iguales pueden igualarse, bien 
"montándolas" (colocar otras, de gallo viejo, 
sobrepuestas), bien "rebajándolas" (con corte 
y lima). Se utiliza un reloj de arena para medir 
algunos tiempos en la decisión de victoria o 
combate nulo, como luego se indica. Las 
riñas son de Enero a Junio, nunca en la 
época de muda. 

La gran calidad de nuestros gallos se debe, 
en gran parte, a que las luchas en España 
sean con espolones naturales. Con armas 
artificiales la pelea termina muy pronto y así, a 
menudo, el vencer es cuestión de suerte. Por 
ello la selección practicada por los criadores 
españoles resulta más eficaz para res isten-
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cia y capacidad de seguir siempre luchando. 
Ante esas buenas cualidades, puede contra­
ponerse el que es algo lento y ligeramente 
pequeño, pero cuando lo cruzan en América 
con hembras americanas u orientales, da un 
producto excelente; de ahí su fácil exportación 
a aquellas naciones. 

El gallo con "raza" o "casta" comienza pru­
dentemente y con poca agresividad, pero 
luego va a más. El gallo "rápido" es el que 
empieza muy bien, agresivo, atacando, pero 
luego afloja y puede terminar por rendirse. Lo 
ideal, pero difícil , sería un gallo que reúna las 
dos características. En general , llaman gallo 
"fino" al que tiene casta y aptitud agresiva. 

En el éxito de la riña influyen muchos fac­
tores: ante todo la "casta", luego el adiestra­
miento, y menos, pero también, la suerte. 

Un gallo pierde si: 
-muere. 
-"canta la gallina"; o sea, se retira emitiendo 

un cacareo como de gallina; es lo peor que 
le puede ocurrir a un criador. 

-el gallo se echa al suelo, o sea se postra 
(echada natural). 

-el gallo cae por los saltos o golpes y pasa 
un minuto sin que se levante; tiempo medido 
con el reloj de arena. 

Hay tablas si: 
-los gallos se separan y no pelean durante 

dos minutos. 
-pasan los 30 minutos de la pelea y ninguno 

ha vencido. 
-por acuerdo entre los criadores: tablas 

convenc ionales o pelea nula. 

Algunas ideas sobre cría , manejo y 
explotación, relacionados con la pelea 

El "desmonte" es el corte de la cresta, barbi­
llas y orejillas, para que no ofrezca al contrario 
donde agarrar. De la cresta se suele dejar un 
pequeño muñón sobre el pico. También, y 
con el mismo fin , se suelen cortar o "esqui­
lar" las plumas de ciertas partes del cuerpo. 
En diferentes países o regiones, así como por 
gustos distintos de los criadores, hay diversas 
costumbres en estas materias de preparado 
del gallo. Llaman "postura" al estado del gallo 
dispuesto para la pelea, no sólo en cuanto 
a las operaciones anteriores, sino por algo 
que es más esencial: el adiestramiento para 
el combate, tanto con ejercicios para adquirir 
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musculatura en las zonas adecuadas, como 
en el arte de la lucha. Se suelen denominar 
"jacas" a los gallos adultos con más de 25 mm 
de puya, cualquie ra que sea su edad. "Pollos" 
son los jóvenes de menos de un año. Llaman 
"bozal" al gallo que no ha reñido nunca, sea 
joven o viejo. 

Para probar la calidad de los gallos se reali­
zan, en el propio criadero, tientas o combates 
simulados, con los espolones cubiertos con 
unas fundas de piel ("botanas") para que no 
se dañen. Duran unos pocos minutos, Pero la 
prueba definitiva es la lucha en el "reñidero". 
De sus resultados, el criador toma nota para 
su labor de selección. 

La selección para la reproducción, mante­
niendo o tratando de mejorar la calidad de 
los gallos, es bastante personal y no es fácil 
saber bien lo que hacen. Lo normal es usar 
gallos que se han distinguido en la lucha y 
que hayan demostrado mucha "casta"; las 
hembras serán hermanas de gallos buenos, 
pero nunca se aparean con ellos mismos. En 
general no reproducen gallos viejos ni muy 
grand es. Hemos oído comentar que para la 
reproducción se guardan hembras de cual­
quier edad, incluso muy viejas. Y únicamente 
venden machos, pero nunca hembras. La 
selección contra los gallos que "cantan la 
gallina" es muy rigurosa: no sólo matan al 
gallo sino a todos los familiares conocidos. 

Llaman "requintar" al apareamiento de una 
hembra con su hijo o su nieto. En general hay 
una cierta consanguinidad en la cría de estos 
gallos. No les gusta traer sangre extraña, por 
lo que temen cualquier tipo de cruce. No 
osan probar cruces con otros si los suyos 
son "finos". 

Todos coinciden en que es difícil la he­
rencia de la "bravura" o "casta". De gallos 
muy buenos se pueden obtener, con diver­
sas gallinas, gallos malos. Por otro lado, hay 
casos en que de un gallo bueno han sacado 
generaciones completas de gallos excepcio­
nales. En la reproducción es fundamental el 
que un gallo "case" bien con una gallina. 

Se confirma en casi todas las conversa­
ciones, que alimentándolos con pienso com­
puesto salen más vigorosos y fuertes, pero no 
con más bravura. La experiencia que existe 
en cuanto a incubac ión artificial y cría en cria­
deros de tipo industrial , es negativa en cuanto 
a vigor y bravura. Los que lo ensayaron, han 
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vuelto a la incubación y cría naturales. En 
general , éste es el sentir de todos: la cría 
intensiva produce menor calidad. 

La afición a los gallos de pelea está difun­
dida por toda España y aunque es de fama 
Andalucía, sobre todo en su parte occidental, 
quizá por ser donde hay más exportadores, 
se citan como regiones de gran afición: Astu­
rias, Valencia, Baleares, Canarias, La Mancha, 
Cataluña, Madrid ; sin que ello quiera decir 
que no haya afición en las no citadas. Reco­
gemos la información de que, en general, los 
gallos en el Norte son más fuertes, algo más 
pesados y más lentos, mientras que en el Sur 
son un poco más ligeros y más rápidos ; todo 
ello quizá por el clima. Los del Sur vencen 
si lo logran en el primer tercio; si no, los del 
Norte, más resistentes, pueden ganar. 

Galleras de Granja Simón 

Es curioso el hecho que se nos comenta 
referente a que, en términos generales, en 
España los criadores son más de las clases 
media y baja, mientras que en América son 
más bien de la media y alta. 
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Sin entrar en lo conce rn iente a la legalidad 
de las peleas de gallos, tema bastante com­
plejo y polémico, lo que sr es legal en España 
es su enfoque como riñas o tientas de califi ­
cación para poder hacer selección con vistas 
a la exportación. 

Respecto a esa exportación, nos dicen que 
antes se enviaban a América de 6.000 a 
7.000 gallos al año; habiendo sido los años 
de 1980 a 1982 los de mayor venta. Ahora 
sólo se dan cifras entre 2.000 y 3.000. Esto 
en parte es debido a la pérdida del valor 
de la divisa de esos países -sobre todo en 
Venezuela y Méjico-, como consecuencia de 
la problemática en la producción del petróleo. 

Agradecimientos 

Debemos la mayoría de la información oral y 
visual a los siguientes especialistas y buenos 
amigos: Fausto Andrés Fúnez, del SOIVRE 
de Huelva, que nos introdujo en el mundo de 
los gallos de pelea; Manuel Barea Figueroa, 
de Jerez; Rafael Beca Belmonte, de Sevilla; 
Manuel Garcfa Jiménez, d"e Sanlúcar de Ba­
rrameda; y Juan Garcfa Simón, del Puerto de 
Santa María; magníficos criadores y aficIona­
dos. A todos ell os les agradecemos su valiosa 
ayuda. 

Bibliografía 

No hay demasiado en que apoyarse, por lo que, como 

acabamos de decir , la mayor información la obtuvimos 

de los mismos criadores. De todas formas, citamos a 

continuación la literatura que hemos consultado. 

ARRES, J. , 1955. Espolones en Combate (Deporte 

Gallístico). Editado por "La Casita Blanca ", Paterna, 

Valencia. 

ASOCIACION GENERAL DE GANADEROS DEL 

REINO, 1930. Los Combatientes. Memoria del VI 

Concurso Nacional de Ganados. Madrid , pp. 218-219. 

DOMINGUEZ, A. , 1975. El Gallo de Combate. Editado 
por A. Domínguez . Méjico. 

FINSTERBUSCH, C.A., 1950. Gamelowl 01 Spain. Grit 
and Steel, January: 50-57. 

HENNY, 1919. Combatientes españoles antes del 

desmonte. España Avícola , 111-48: 3. 

LABORDE-BOIS, P., 1917. Raza "Combatiente 

Española". España Avícola, 1-8: 4-5; 1-9: 4 y 1-10: 
5-6. 

(Conlinúa en página 189) 


